
1ª lectura: Gén. 15, 1-6, 

21, 1-3  

En aquellos días, Abrán recibió en 
una visión la palabra del Señor: 
–No temas, Abrán, yo soy tu escu-
do, y tu paga será abundante. 
Abrán contestó: 
–Señor, ¿de qué me sirven tus do-
nes, si soy estéril, y Eliezer de Da-
masco será  el amo de mi casa? 
Y añadió: 
–No me has dado hijos, y un criado 
de mi casa me heredará. 
La palabra del Señor le respondió: 
–No te heredará ese, sino uno sali-
do de tus entrañas. 
Y el Señor lo sacó afuera y le dijo: 
–Mira al cielo; cuenta las estrellas si 
puedes. 
Y añadió: –Así será tu descenden-
cia. 
Abrán creyó al Señor, y se le contó 
en su haber. El Señor se fijó en Sa-
ra, como lo había dicho; el Señor 
cumplió a Sara lo que le había pro-
metido. Ella concibió y dio a luz un 
hijo a Abrán, ya viejo, en el tiempo 
que había dicho. Abrán llamó al hijo 
que le había nacido, que le había 
dado Sara, Isaac. 

Palabra de Dios 
 

Salmo  84 

¡Dichoso el que teme al Señor, y 
sigue sus caminos! 

2ª lectura:  1 Col. 13, 12-21 

 Hermanos: Como pueblo elegido de 
Dios, pueblo sacro y amado, sea 
vuestro uniforme: la misericordia 
entrañable, la bondad, la humildad, 
la dulzura, la comprensión. 
Sobrellevaos mutuamente y perdo-
naos, cuando alguno tenga quejas 
contra otro. El Señor os ha perdona-
do: haced vosotros lo mismo. 
Y por encima de todo esto, el amor, 
que es el ceñidor de la unidad con-
sumada. Que la paz de Cristo actúe 
de árbitro en vuestro corazón: a ella 
habéis sido convocados, en un solo 
cuerpo. Y celebrad la Acción de Gra-
cias: la Palabra de Cristo habite en-
tre vosotros en toda su riqueza; en-
señaos unos a otros con toda sabi-
duría; exhortaos mutuamente. Can-
tad a Dios, dadle gracias de corazón, 
con salmos, himnos y cánticos inspi-
rados. Y todo lo que de palabra o de 
obra realicéis, sea todo en nombre 
de Jesús, ofreciendo la Acción de 
Gracias a Dios Padre por medir, de 
él. 
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Evangelio: Lucas 2,22-40  

 Cuando llegó el tiempo de la purifi-
cación de María, según la ley de 
Moisés, llevaron a Jesús a Jerusalén, 
para presentarlo al Señor (de acuer-
do con lo escrito en la ley del Señor: 
«Todo primogénito varón será con-
sagrado al Señor ») y para entregar 
la oblación (como dice la ley del Se-
ñor: «un par de tórtolas o dos pi-
chones»). Vivía entonces en Jeru-
salén un hombre llamado Simeón, 
hombre honrado y piadoso, que 
aguardaba el Consuelo de Israel; y 
el Espíritu Santo moraba en él. Hab-
ía recibido un oráculo del Espíritu 
Santo: que no vería la muerte antes 
de ver al Mesías del Señor. Impulsa-
do por el Espíritu Santo, fue al tem-
plo. 
Cuando entraban con el Niño Jesús 
sus padres (para cumplir con él lo 
previsto por la ley), Simeón lo tomó 
en brazos y bendijo a Dios diciendo: 
“Ahora, Señor, según tu promesa, 
puedes dejar a tu siervo irse en paz; 
porque mis ojos han visto a tu Sal-
vador, a quien has presentado ante 
todos los pueblos: luz para alum-
brar a las naciones, y gloria de tu 
pueblo, Israel.”  
José y María, la madre de Jesús, es-
taban admirados por lo que se decía 
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del niño. Simeón los bendijo 
diciendo a María, su madre: 
–Mira: Este está puesto para 
que muchos en Israel caigan y 
se levanten; será como una 
bandera discutida: así quedará 
clara la actitud de muchos cora-
zones. Y a ti una espada te tras-
pasará el alma. 
Había también una profetisa, 
Ana, hija de Fanuel, de la tribu 
de Aser. Era una mujer muy an-
ciana: de jovencita había vivido 
siete años casada, y llevaba 
ochenta y cuatro de viuda; no 
se apartaba del templo día y 
noche, sirviendo a Dios con 
ayunos y oraciones. Acercándo-
se en aquel momento, daba 
gracias a Dios y hablaba del ni-
ño a todos los que aguardaban 
la liberación de Israel. 
Y cuando cumplieron todo lo 
que prescribía la Ley del Señor, 
se volvieron a Galilea, a su ciu-
dad de Nazaret. El niño iba cre-
ciendo y robusteciéndose, y se 
llenaba de sabiduría; y la gracia 
de Dios lo acompañaba. 
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RECUERDA: Durante la proclama-
ción del Evangelio hay que mirar al 
sacerdote que lee, no la hoja.  



 
 

 Fiesta de la Sagrada Familia– 31 de diciembre de 2023 

Oración  

Dios y Padre de todos nosotros,  

en Jesús, tu Hijo y nuestro Salvador, 

nos has hecho tus hijos e hijas  

en la familia de la Iglesia. 

Que tu gracia y amor ayuden a nuestras familias 

en cualquier parte del mundo a estar en unión 

con las demás en fidelidad al Evangelio.  

Que el ejemplo de la Sagrada Familia, 

con la ayuda de tu Espíritu Santo, guíe a todas 

las familias, especialmente las más atribuladas, 

a ser casas de comunión y oración 

y a buscar siempre tu verdad  

y vivir en tu amor. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 

¡Jesús, María y José, rogad por nosotros ! 

SANTORAL 
Lunes 1:   María, Madre de 
Dios, Manuel.   
Martes 2:  Basilio, Gregorio. 
Miércoles 3 :  Estefanía, 
Genoveva. 
Jueves  4: Ángela de Folig-
no, III Orden. 
Viernes 5 :   Juan  Nepomu-
ceno, Simeón. 
Sábado 6 :   Epifanía del 
Señor. 

 

Avisos Parroquiales 

1. Las misas de este domingo por la tarde, serán ya las de la solemni-
dad del día 1. Mañana, festividad de Santa María Madre de Dios, 
es día de precepto pero se suprime la misa de 9.30h.  

2. El próximo sábado 6 de enero fiesta de la Epifanía, es día de pre-
cepto, y por tanto el horario de misas es también de festivo. Las 
misas de la tarde del viernes 5 son ya de vísperas de la Epifanía. 

3. El domingo 7, festividad del Bautismo del Señor, al ser primer do-
mingo de mes, la colecta irá destinada a Cáritas parroquial. 

4. ¡Muchas gracias a todos los que habéis colaborado con la compra 
del calendario 2024, a beneficio del Centro de Acogida de Palma de 
Gandía! 

H oy es la fiesta de la Sagrada Familia, que  nos invita a mirar a la fa-
milia formada por Jesús, María y 
José. En primer lugar, nos recuerda 

una vez más que el hecho de la encarnación 
tuvo lugar en nuestra historia. No sólo en un 
tiempo y lugar concretos sino también en 
una familia concreta. María y José fueron el 
matrimonio en el que Jesús nació, creció y 
maduró físicamente y como persona.   
 El Niño Jesús con su Madre María y con San 
José son un icono familiar sencillo pero sobre 
todo luminoso. La luz que irradia es luz de 
misericordia y de salvación para el mundo 
entero, luz de verdad para todo hombre, pa-
ra la familia humana y para cada familia. Esta 
luz que viene de la Sagrada Familia nos anima a ofrecer calor humano en 
aquellas situaciones familiares en el cual, por diversos motivos, falta la paz, 
falta la armonía y falta el perdón. Que nuestra concreta solidaridad no dis-
minuya especialmente en relación a las familias que están viviendo situacio-
nes muy difíciles por las enfermedades, la falta de trabajo, las discriminacio-
nes, la necesidad de emigrar…  Confiemos a María, Reina de la familia, to-
das las familias del mundo, para que puedan vivir en la fe, en la concordia y 
en la ayuda recíproca.  
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